Llegó por allí una señora. Llevaba un perro pastor alemán atado con una co​rrea. El perro, a la vista del gato, pegó un salto. Se soltó de su dueña y corrió ladrando ferozmente. Los niños se habían girado. Vieron entonces el gato que saltaba encima de un cubo de la basura, y de allí a la tapia de la escuela, don​de se quedó con el pelo erizado. El perro ladraba al pie de la tapia.

Entonces Nicolás se concentró y el gato se volvió Eduardo de repente.

